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 Viva Jesús y su Teresa 
 
 
 
 Mi estimada en Jesús Saturnina: Recibidas todas las 

tuyas. Iré a ésa, con el favor de Dios, el domingo o lunes pró-

ximo, si nuestra Santa no dispone otra cosa. 

   Muy obsequiada la Santa de nuestro corazón. 

Por todas partes se la ama con pasión. 

Los precios de las cosas, excepto el jabón y carbón, son 

iguales en ésa que en Tortosa. Comprad al por mayor lo que 

necesitéis. Carbón ya debía de estar en ésa ha 15 días. Mn. 

Mir no acaba de obligar a los de Pauls que lo bajen. 

 Hoy empiezo ejercicios a 200 teresianas de 

Cinctorres, donde estaré hasta el sábado, Dios mediante. 

Hay unas doce, lo menos, de aspirantes a la Compañía por 

estas tierras. Algunas excelentes. ¿Cuándo se van los Píos a 

su casa? ¿Cuándo podremos disponer de su piso? 

Escríbemelo. 

Bien me parece lo de Mn. Armengol. Encomendadlo a Dios y 

hágase su voluntad santísima. Vela por vosotras y por su 

obra  



 
nuestra cuidadosa Madre Teresa, y descanso en esta parte. 

Ella lo ordenará todo a su mayor gloria y aumento de 

intereses. 

 Podéis salir un jueves de campo, y algún otro día a 

paseo, con mayor o menor frecuencia, según lo que 

convenga a la salud de las hermanas. 

 Toma dinero si necesitáis. Que no coma ni duerma la 

madre de Rosalía en la Compañía, todo lo más chocolate. 

Creo debíais  tener una casa de huéspedes o de confianza 

donde puedan ir a parar los que vengan de las familias de 

algunas de la Compañía. Nos interesa mucho. 

 Me escriben de Valencia que vaya a dar ejercicios a 

aquellas 700 animosas Teresianas. Quisiera complacerlas, 

mas no sé si podré. 

Mucho siento no haber podido ir a ésa a ver el cura de 

Vilallonga. ¿Qué sabéis de las hermanas? ¿Han llegado los 

números de la Bordadora? Si no han llegado escribe a Dª Lui-

sa los mande todos como yo se lo tengo ya escrito. Tiene allí 

dinero para pagar todos los encargos. Poco recogemos para 

nuestra obra.  

Se nos ha escapado una buena proporción. Ojalá se arregle. 

Bien me parece que asistan todas las hermanas a las 

lecciones de Mn. Armengol. No descuidéis por eso Gramática  



 
y Aritmética. De las de Tortosa, confiamos que por Navidad 

habrá dos que podrán sacar título, aunque lo diferamos para 

más adelante 

 ¡Qué frío tan grande hace por estas tierras! Hoy, al 

bajar de Iglesuela, creíamos helarnos por estos elevados 

montes. Los hombres que me acompañaban, de los que uno 

cantaba las batallas librando de Dios y el otro los gozos de 

nuestra Sta Madre, al ver que anochecía, y no nos veíamos 

por el camino, y resbalando tenía que sentarse por no caer, 

me preguntaban: A  Sta. Teresa cuando iba de viaje, ¿no le 

anochecía algunas veces? Estos montes y pueblos no cantan 

otras cosas que las de Sta. Teresa, ni hablan de otra con 

mayor frecuencia. Verdaderamente, en pocos lugares se la 

amará más que en este alto Maestrazgo. 

 En Tortosa, la noche que me marché, llegó el Vicario 

de Morell preguntando por mí, en el mismo tren. Creo que 

ahora será fácil arreglar su asunto. 

 Hasta el viernes puedes escribir a ésta. El viernes a 

Morella. Sábado y domingo, si conviene, a Tortosa.         

 Paga los meses de alquiler. Si necesitas dinero, pide a 

Mn. Moles, y escríbeme los que tomas para entregarlos yo en 

Tortosa. Presto tendréis compradora. ¿Qué sabes de 

Montroig? ¿Está allí Vicenta Forcades? 

 Pedid en estos días muchas gracias al cielo por 

intercesión de Nª. Sta.  Madre. Espero lograr muchas por su 

mediación.  

Ya deseo retirarme y descansar un mes, por lo menos, 

para seriamente y casi exclusivamente ocuparme de nuestra 

querida Compañía, de sus Estatutos, organización definitiva, 

etc.  etc. 



He visto en la tuya del 22 un rasgo de egoísmo. Me dices que 

estoy abusando de la salud, trabajando a la mayor gloria de 

Jesús y su Teresa... Ya sabes que nuestra máxima debe ser 

como la de Ntra. Sta Madre, TRABAJAR HASTA ENFERMAR, Y 

DESPUÉS DESCANSAR. Puedo aseguraros, hijas mías, que 

nunca me he hallado con más salud, y espero que la Santa 

de nuestro corazón y las oraciones de sus hijas harán que la 

tenga mientras sea necesario. Me hago grueso o gordo 

demasiado: trabajos engordan. Sólo Dios basta. Se humilde, 

pide a Dios; antes de resolver algo, que pase por la oración, y 

nada temas. 

 Desde hoy para siempre os advierto que, cuando no 

sepáis de fijo mi paradero, mandad la carta a Tortosa, que allí 

le darán curso. 

 ¿Cómo está la Hna. Blanch? Quisiera le sacases la 

causa de su tristeza. Es tentación, y conviene que lo 

descubra, para que viva alegre. Y Rosario, ¿ya puede 

estudiar? ¿Y Rosalía? 

 Las pequeñas de Tortosa muy animosas. La Santa 

derrama copiosas bendiciones sobre tosas las Residencias. 

Vuestro P. y C. que os bendice. 

Enrique de Ossó 
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